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J A1ME R osEN TAI. DoROTI NSK : 

H ARVEY CusHING NACIÓ EN CLEVELA ND. ÜHIO, 

e l 8 de a bril de 1869. 

Con tres genernciones de médicos que Je prece­
den , es natural que eli ja la medicina . para el traha­
jo de su vida. 

Aunado a sus anteceden tes heredita rios. encon ­

tramcs en él. copiosa imaginación. coraje. un per­
sonal encanto, disciplina y tra bajo perseverante. 

Se convierte en una de las más grandes figuras 
de su época, de ja un legado científico y humanita­
rio. q ue le habría n de aseg ura r un lugar prominen­
te den tro de toda la medicina . 

Funda la Escu ela d e Neu rncirugía con incom­

parable perfección. la dota d e innovaciones tecno­
lógicas impecables y hace hincapié en el cuidadoso 
m:::nejo de los campos operatorios. 

Sus investigaciones taxonómicas y su incesante 
interés p or el bienesta r de los pacien tes fu eron co­
nocidos no sola mente entre los neurocirujanos . sino 
por todo el mundo científico. 

T raducido de : Harv·~y C11511ing and r/ie hw nanities in M e. 

dicine. By Lycurgus M . Davey . Journal o f the His tory of 

M edicine and A llied Sciences. V . XXIV. 2 Abril 1969. 

Dr. HARVEY CUSHING. 
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YALE., MEDICA.L 

Ll.8'RA'RY, 

DONATED aY 
HA'R«VE'Y CUSHIN.G SOCJETY 

INMEMORY OF 

La sociedad de H a rvey Cushing se estableció 
en 1931 , consagrada a los más a ltos idea les y ex i ~ 

gentes preceptcs. En la actualidad cuenta con más 

de un m;J doscientos miembros, y recientemente 
cambió su denominación pcr la de Asociación Ame­
ricana de Neurociru ja nos. 

A propósito de] centenar io de su nata licio la 
mencionada A sociación dedicó una placa para cele­

bra rlo en C leveland y además. le honró con un vo­
lumen que contiene sus más selec tos artículos cien­

tíficcs e históricos. los cuales hasta n uestros días 
siguen siendo interesan tes y de actualidad . 

Les autores de l p reámbulo fueren los doctores 

Leo M. Davidoff vVilliv.m J. G erman y Dona lcl D . 

Mátscn . que explican su pre pósito en las siguien tes 
:íneas: 

" Cushing ten ía que haber supues to que su ca -

rrero y personalidad fo rmarían par te de la Historia 
de la Medicina. Para aquellos que Jo conocimos, su 
IL. z todavía nos guía. Los neurocirujanos jóvenes, nos 
desilusiona n pcr su ex trema indiferencia a la aplica­
ción d e las teorías y técnicas descritas por Harvey 
Cushing para la neurocirug ía. medicina y cirugía 
en gen e;:a l. E s nues tra sincera esperanza que la re­
impresión de a lgunas de sus más importantes inves­
tigaciones cien tíficas. contribuyan a remediar esta 
necesidad d e familia rizarse con el Dr. Cushing 
cerno el fundador del arte y de la ciencia de la neu­
rcciru gía ". 

Sin embargo. la herencia de Cushing no sola-
1nente fu e para el proqreso científico. sino también 
y más permanente es su v isionario proyecto pa ra 
mejora¡· la posición de la humanidad en el estudio 
de la medicina. 

E sto lo llev6 <1 Ccibo persuadiendo a algunos de 
sus a migcs a fin de que se uniernn a él , estable­
ciendo centros donde b Historia de la Medicina 
pud iera ser es tudiado y escr ita. 

La Biblioteca Histórica del doctor Cushing for­
r.1a pane de la biblioteca médica que se encuentra 
en la Escuela de Medicina de la Universidad de 
Y a le. tal vez tenga sus p rincipios en la tendencia 
de Cushing el e coleccionar libros; predisposición 
que heredó de su tatarabuelo. D aniel Cushing hijo 
( 1768- 181 4) . quien realizó una modesta colección 
acerca de los libros de M edicina de los últimos die­
ciccbo sig lcs . 

Su abuelo Eras tus ( 1802-1893) se llevó su bi­
blioteca cuando buscando nuevas oportunidades en 
\Vestern Reserve of Connecticu t . posteriormente 
Ohio , dejó M assac husetts !a casa de sus a nte­
pasados. 

Erastus donó su biblioteca a su hijo H enry 
Kirke C ush ing ( 1827 -1 91 O) quien hizo sus propias 
adiciones. éste a su vez le proporcionó a bunda ntes 
volúmenes a su hijo H arvey. 

S u colección de libros de medicina. es ahora la 
más importante de Clevelan d . Ohio. 

S igu iendo ccn el D r. Cushing se grnd uó en 189 1 
en el Colegio de Yale. E n 1895 en la Esc uela de l\fr_ 
cl icina de H arva,·d . P osterio rm ente hi zo un año ele 
in ternado en el H ospital G enera l d e M assachusetts, 

luego estuvo en el H ospi ta l John H opkins para con­
tinuar su entrena miento en ciru gía . y es aquí donde 

recibe un ¿¡ marcadéi in fl uencia d el doctor Willia m 

H . \tVelch pe«o particu larmente de William O sler. 
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E l Dr. Cus hin 9 con un p0c icn tc jc; \ ·c n en 1928 
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WILLIAM OSLER . 

Influenció ma rcadamente a Cushing en el estudio de la 
Historia de la Medicina . 

E ! interés más grande de C ushing fue V esalio , 
una de sus primeras adquisiciones fu e unil copia 
de ' 'Human Corporis Fabrica· ·. escrita en 1543. 
traída de Italia por uno de sus colegas W . G. Mac. 
Callu m. Después el doctor H oward Kell y le obse­
quió una copia de la segund il edición hecha en 
J 555. 

E stos libros. fueron el principio fa vorable para 
la creación de una biblioteca que con los años ha­
bría de crecer hasta convertirse en una de las más 
grandes colecciones individuales de la Historia d e 
la M edicina 

Años más tarde escribió en la ' 'Apología", la 
bibliogra fía de Vesalio. diciendo : .. que en aquellos 

tempranos días el s ign ificado de los libros hi stóri ­
cos podían encontra r su camino en una ·itrina. 

W TLLIAM H . WELCH. 

Est imuló a Cushii:g en sus es tudios de Histo ria de la Me­
dicina. 

a unq ue con un instructor con salario de $ 100.00 
por año, pod rían crecer tela rañas en las bolsas". 

En Harvard d espués de 1912 como el profesor 
Moseley, el doctor C ushing estuvo en una mejor 
disposición para entregarse a sus estudios biblio­

gráficos , siendo en Yale a l fin a l de su carrera como 

cirujano que pu do dedica rse con toda atención a su 

biblioteca. 

Origina lmente, p ensó que debería hacer una 

li sta de sus pertenencias y d·1sponer su testamen to 

a la b iblioteca, pa ra que otros amantes de libros de 

medicina pudieran consultarlos. 

En l 934. desp ués de haber recibido la influen­

cia de Osler quien creó la Biblioteca en la Univer­

siJ a 1 de Me. Gil!. pensó en el establecimiento d e 
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La histórica rotonda de la Biblioteca Médicc. d<;> la Uni­
versi<;l ad de Y ¡¡Je, 

un centro simila r de estudios human1sticos de l\/k­
dicina y Ciencia en la Universidad de Y a le. 

Sabemos ahora . que él a nimó a sus amigos 
Arnold C. C lebs de G inebra, S uiza (hijo de Edwin 
Klebs descubridor d.el bacilo de Ia di fteria ) , así 
como a John F . F ulton . y después a Sterling. pro­
fesor de fi siología en Y a le. para unir sus bibliotc 
cas en el p lan de trinitaria. luego de esto . los tres 
evitaron duplicar sus compras. Cushing. se concre­
tó á los orígenes, ya que sus últímos legados era;1 
en número d e l 68 y 60 manuscritos. 

C ushin g puso como condic ión para donar su 
biblioteca, la construcción d e un edificio adecuad·::i. 
habiendo expresado su deseo pa ra que la misma 
estuviera en el primer piso, cerca de centro de ac­
tividades. es decir: d e: fácil acceso pa ra los estu­
d iantes. y adyacente a: la ya exis tente biblioteca de 

·M ecbcina, Por su . pa rte el en tusias t<1 F ulton creyó 
qll e esto imp ulsaría el desarrollo cultura l de la me-

Porción histórica de la Biblioteca. 

cJ icina . la cual tendría un " significado naciona l" . 
Sin embargo las discusiones acerca del centro d e: 
la b:blioteca continuaron por varios años con res­
pecto a su forma arq uitectónica . 

G rosvencr Atterbury compañero de: Cushing en 
la Universidad ele Y ale:, traba j6 con los trinitarios 
en la p laneación del edificio que correspondería a 
la biblioteca: se pensó en un principio en la cons­
trucción de un loca l aislado, pero más tarde, éste 
fu e unido a la escuela de medicina. 

Al esta llar la Segunda Guerra Mundial, el pá­
nico se apoderó de C ushing, por la falta d e conclu­
sión del edificio y el peligro que corría su bibliote­
ca . Esto influyó para que la Universidad d e Y ale 
tomara una decisión inmediata , ya que el Dr. 
C ushing pensó seguir otro camino. Días después 
el doctor Harvey murió. 

La tensión y la t risteza de otra guerra mundial 

habían acelerado su desenlace. C uando le sorpren-
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HARVEY CUSHING 1869-1939. Foto tom ada por su 
amigo Arnold C. Klehs . el 20 de septi embre de 1929 en 
Los Alpes. Suiza. E sta copi a perknece a Franc Ingra-

ham. alu mno de Cushing. 

dió la muerte el doctor Cushing seguía trabajando 
en la bibliografía de Vesalio. Mientras alzaba uno 

de los pesados volúmenes. sintió un dolor agudo. 
subesternal a consecuencia de una oclusión coronaria , 

de la cual días después murió ( 7 de octubre de 

1939). 
De este modo, puede decirse. que la carrera 

humanitaria de Cushing principió y finalizó con 

Vesalio. 

La corporación de Y ale orgullosamente quiso 
darle nombre a la biblioteca después del deceso del 
Dr. Cushing. La designación fue descartada por 
Klebs quien conocía mejor que nadie los sentimien ­

tos del doctor Harvey. Ambos coincidían en que la 

biblioteca no debería de ser un museo de piezas 

raras, ni un mausoleo. sino la personificación de 
una idea viviente. 

Cushing esperaba que las tres colecciones ori­
ginales actuarían como imán para atraer a otras. 
esperanza que no tardó mucho tiempo en conver­
tirse en realidad. 

Arnold Klebs profundamente afectado a conse­
cuencia de la guerra, dejó de existir en 1943. John 
Fulton sintió la responsabJidad de realizar sus 

planes. 
La biblioteca fue construida en forma de " Y", 

entre dos alas de la escuela de medicina, los brazos 
de la " Y" contenían en uno, los libros modernos 

y en otro las colecciones históricas unidos por una 
rotonda, ésta. fue dedicada a Cushing por sus com­
pañeros de la Universidad de Y ale en 1891. 

En el centro de la rotonda se encuentra una 
placa rodeada por armas de las 14 instituciones que 
le otorgaron sus honorables grados. Al caminar al 

través de esta rotonda. el eco de las pisadas parece 
llamar suave y apagado desde la distancia , como 

alcanzando ambos el pasado y el futuro. 
Así pues, uno entra lo más quedamente. a gran 

distancia del hall principal , revestido en ambos la­

dos con estantes abiertos llenos de libros. Se siente 

el visitante atraído inmediatamente por la obscuri­

dad, y por un retrato de Vesalio . colgado en la pa­
red más lejana. 

Alrededor de Ja hoguera. hay una inmensa 
cantidad de sillas confortables y de sillones diseña­
dos por Cushing apropiados para que los estudian­

tes descansen. piensen y lean. 
Los donadores hablan a través de líneas talla­

das dentro de la piedra de la hoguera: 
"'Aquí silenciosamente habla el gran hombre de 

años pasados. incompartible debe ser su genio; este 
era de ellos; pero tú. se tú mismo, pero valiente y 

diligente. y ojalá con libertad , tomes y conozcas la 
rica compañía de los pensamientos ordenados de 
otros" . 

Después de !a creación del Departamento de 
Historia de la Medicina en 1951 . siguió en 1960 
el Departamento de Historia de la Ciencia y de la 
Medicina , donde se ofrecen cursos a los estudian­
tes pregraduados y postgraduados , así el sueño de 
los Fundadores de la biblioteca . se realizó . Sus ri­

cos recursos son constantemente utili zados en la 

rnseñanza . en la preparación de papeles y lecturas. 
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La hoguera de la biblioteca histórica. 

en disertaciones médicas y por muchos visitantes 

escclares. 
Las estadísticas concernientes a la biblioteca . el 

número de libros que circulan. etc. , prueban la im­
pcrtancia de ésta. en la Escuela de Medicina . 

La actitud critica que Klebs puso en el estudio 
de la Historia de la Medicina nunca fue tan impor­
tante como lo es ahora. Con el incesante avance 
científico y técnico. el único camino para preven-ir 
el fruto de una generación más especializada. es 
enfccar los valores huma nís ticos en la medicina . 

COMEN TARIO 

El doctor Harvey Cushing. fue un humanista de 

la medicina. 
Lo encontramos por un lado como gran impul-

... 

/ 

sor de la neurocirugía moderna. y por otro, como 
precursor interesado profundamente en la Historia 
ele la Medicina. 

Su investigación a este respecto principia con 
Vesalio cuando adquiere como primer libro históri­
co " Humani Corporis Fabrica ". y paradógicamente 
termina con Vesalio. ya que la muerte lo sorprendió 
cuando realiza ba estudios b:bliográficos sobre el 
mismo ana tomista . 

Me parece muy interesante el hecho de que el 
doc tor Cushing se ocupara de Vesalio ya que fue 
quien produjo la renovación del pensamiento médi­
co de su época. cuando dijo: "Vamos a ver qué 
encentramos en el cadáver" . pues como sabemos 
en aquel tiempo el pensamiento de Ga leno, se con­
sidera ba como sagrado . 
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tUS III NG Y EL HUMANISMO 

Placa conmemora tiva al centenario de Cushing, abril 18, 1969 Cleveland , Ohio. 
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